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Jlusion de unos ; y de la credulidad de otros. El Óardenat 
que movia desde arriba la maquina, aunque dotado d~ 
¡t11uchas excelentes qualidades, era generalmente notado 

de ' '--:--::----:-----------:.._;_...;.. ___ .;__ __ ◄ 
. 8 La Gre~ia era tan fertil en !'f istoriadores, que una 

1
misma ha• 

rall~. fue refond~ por mas de .rr~sc1~ntos. A~tores. Luciar!'o compára la 
pas10n de los Griegos por escribir H1stona a la enfermedad epidemica de 
los Abderitanos , que tenia mucho de locura. 
,,,. 9 Toda la Hist~r(a antigua fue. casi ~nt~ramente desfigurada por 
los Poetas , que h1c1eron una contmua m1xt1on de sus ficciones con 
la verdad_,_ como se .puede vér en la Historia de Jupiter, y de to• 
da la fan:1;1a de los Titanes; en las de !sis, de Dido , de Hercules; en 
la exped1c10n de los Argonautas , en el Sitio de Troya , y otros ro¡¡~ 
c:hos exemplos. 

Lei HiJforia 1ig11ió el gtnio de los P11eb/01• 

- ' §,11. 
º 10 ES bien (acil de conocer, que la Historia se ha conformada 

. mas al genio de los Pueblos, que a la verdad, o impor• 
tanc1a de los sucesos. Toda esta cienciá de la 'Historia, qual la te• 
nem~s , es fruto. del. gusto, que. tuvieron los Griegos en escribir , y 
relacionar; La Hmona de la . anuguedad no nos' ha comunicado, si• 
no solo a~u~llo, que hada relacion a los Griegos, y a los Romanos, 
que los 1m1taron despues. Porque-sin hablar de, los Países descubier• 
tos en estos ultimos siglos , de los Imperios de Mexico y del Perú 
tan_ est.endidos, tan poblados, tan magnificos, y opulentds , cuya His~ 
tona ignoramos ; la de los otros Pueblos no fue extraída del olvido 
sino en qulnto tenia alguna conexion con las Historias Grieua y Ro~ 
mana. La Historia profana casi no ha hablado cosa de lo~ J~dios , y 
~n lo poco que habló cometió errores groseros. Apenas se huvieri 
escrito ~lgo ?e los Antiguos Galos, ~ue est7ndieron sus Conquistas, 
y Colomas casi por todo el mundo antiguo , s1 no hubieran dado oca• 
sion a ello con el pillage de algunos Templos de la Grecia, y con las 
Guerras yá ofensivas, yá defensivas, que tuvieron con los Romanos. 
Los quatro célebres Imperios de A,syrios , Persas, Griegos, y Ro.i 
nunos no igualaron ni en la duracion, ni en la extension de sus 'Con• 
qqistas a.otras quatro Potencias, de que en parre tet\emos poquisi
ma noticia ; esto es , de los Chinos , Scythas , Arabe$ ,. y l'urcos. (*). 

No 

(*) No p2rece que e1tá11J bien c11!culados el poder, J extension de mas Po• 
ten: ia, , quando se dice , que cada u,u de l,s t¡uatro ultim.11 excedió ,i I• 
~rr¡ana • . 
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ae ser furiosamente vengativo. No le faltaba habilidad, ñí 
poder , para opri111ir la mas calificada irwcencia con capa 
de justicia. Los Jueces se dice que erarl buenos hombres. 

Pe-
No obstante 1a obscuridad de la Historia , sin temor afirmaré , que 
el Reyno de la China excede al de Asyria en la 'düracion , en la 
prudencia de su gobierno , 1en el numero de habi~dóres, ·y én la 
extension de límites : Que las Conquistas de Almanzor, que compre• 
hendieron la Arabia , Egypto , todos los Países Septentrionales de Ja 
Africa, hasta el Oceano Occidental, y casi toda España, se exten
dieron mas que las de Cyro: Que las Conquistas de Alexandro no 
pueden compat'arse con la del Tamerlan ~). Este Conquistador so• 
metió una porcion de la China, abrió paso P.ºr la Tartaria , Y' lá 
Mosco\lia, para salvar al Emperador de Constantinopla, y triunfar 
de Bayazeto, y de vuelta se agregó la dominacion de la Syria, la Per
sia , y las Indias. 

I i Es notable la carestía , que padecemos de Historia , sobre 
aquellos numerosos enjambres de Pueblos poderosisimos , y animo
sísimos ,, que salieron de la Scythia Sept_entrional ; y debaxo de di• 
ferentes nombres desmembraron todo · el Imperio Romano en el 0c• 
cidente, 'muchos siglos antes que los Turcos originarios de la Scy
thia Oriental y de las orillas del Mar Caspio , llamados , o por lts 
Emperadores de Constantinopla , ó por los Reyes de Pcrsia ( porque 
ios Historiadores no están concordes sobre este hecho ) establecie• 
sen sobre las ruinas de los Imperios Romano , y Arabe 1uHa Po
tencia-mas formidable, que lo fue- jamás la Romana (*tt.}. la Hj~o
ria de todos estos Pueblos tan belicosos , y formidables es•inuy poco 
conocida. 

Dt I• p111ion por lo admir11b!t. 

§. ,I II~ 
·i:,. EL amor de •Jcj admirable es uno de los 'escollos ae Iá:Hi~o. 

ria. Algunos Historiadores tienen la, complacenc~ de rc:fe• 
• . rir 

~) Es muJ incierto , tJ.Ut ti Tamer/4n estendiese mas sus Conquiita, tJ.Ut 
Jfleximdro ; J la tnum,racion de eJlas., que pone luego el Aut,.or , n_o e, con• 
forme a la Rel11cion lJUt bact Herbe!ot, Autor vmadisimo_ en .la,1 Histori~, 
Orient,1lt1. 

(*ti(} Est~ muy hJperbo/ic, •qui el Autor, puu e1 cierto , 1/.Ue bitn lexoJ 
Je 111per,r la Potencia Turca a la Roman.s conriderada t1' su marr gran
dei:.a, no domina c._o,J1tan(inopl11 1 ni aun la tercer11 parte de /11 faúes 1 1ue 
11tubieron 1Njtt111 J J{.om11. ~ 
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Pero muy crtdulos, y de muy limitad~ prudencia, escogí~ 
-tlos por tanto por los enemigos de Grandie-r. El rigor de la 
sentencia muestrn, que i11tervino en elta-o-ura causa inas que 

el 

rir bechos increíbJes, como si con los falsos prodjgios que refieren. 
Jes tqcase p;ine de la admiracion, que producen en ¡os lectores ere~ 
dulos. , ,' 

r J Esta pasion por lo prodigioso fue causa de fovenrar tantos he◄ 
chos extraordinarios. Justino refiere, que despues de la derrota de los 
Persas en la batalla, de _Marathon , Cynegiro Atheníense , persiguiendcr 
á los vencidos, que se arrojaban atropelladamente á sus baxeles , asió 
uno qe escos·succesivamente con una y otra mano, las quales, siendQ 
fOrtaq:¡.s por los enemigos , detuvo ~¡ bax~l, haciendo presa en él con 
Jos dientes. _ ., 

r 4 Plutarco cuenta , que Pyrro , siendo herido en la cabeza en u11 
combat~ con los Mamercjnos , y obligado por la herida á salir de la re
friega, volvió á ella contra la resiste1:1cia de los suyos, irritado de las 
.brabatas con que le provocó un,o de- los enemigas de estatura agigantada, 
á q~ien , lleno de indignacion s d~élrgó la espada sobre la habeza con 
tanta fuerza, que.dividiendo el cueypo de arriba abaxo en dos par~es, al 
momento cayeron cad:i. una p~r su lado. · r, Procopio escribe, que en una hambre dos mugeres , que daba■ 
.hospedaxe á los pasageros, comieron diez y siete hombres; y en Maf .. 
_feo se lee , que un Soldado Portugués, habiendosele acabado las balas 
. (>} la¡ pele~,. se arrancab~ los dientes para, carg~r el mosc¡ue_te con ellos1 
~1cflisp¡1rad9~ á¡lo5 epemigo~. .. " 

<Jblig~cionet de la Historia. 

.§. IV. 
,.,¡~ :L.A Hisroria no debe parr:cerse á liPinntra, ,que procara her .. 
.' 1 · , ,mosear dnatural •. Un beUo rasg-<>, como .. nota el ~adre Or

leans , naturalmente pasa de la imaginacion á la piuma. Con esto se 
ilustra un Heroe ; pero padece la verdad, que es el caracter esencial de 
la Piistoria. • · 

·q ¿Quién ignora, dice Cicerón, que la pritnera•Iey de la Hist1)
ria es ho tener -audacia para escribir mentira alguoa ·, ni carecer de va
lor para decir qualquiera verdad; y que el Historiador debe evitar quant'O 
pueda fa sospecha <le escár poseído de amor, 11 odio? Polybio hahia 
'dicho anees de °Ciceron , que no es menos mentiroso el Historiador, 
9.ue suprime lu verdades, c¡ue el que escribe fabul,s. 

., 
S• ' ,,,.. 
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e-t amor de fa justicia.. Sobr.e todo decla.ra esto oitsmo fa int-i 
quidad .cruel, que.con él practicaron, de precisarle, ,quat1-
do quer.ia confesar~e, a Coní~or determinado que él mi. 

.~e-

'd AJustise Polybio coi. .exactitud a la má«ima suy,1., ,que-a·ct◄ 
bamos de proponer. Procede este Escritor en su Histo

. ria un dista1ne de toda disimulacion, .que .nota los yerros cometido¡ 

. por su padre Lyco.i:tas. Tucydides .nada omitió de -qaanto podía ser 
:glorioso a Cleon , y Bracidas, por cuya negociacien .babia sido d.ester-. 
.udo de Athenas. ' 

19 Tito Livio hable, honoriñcanientc de Brnto, y Casio, .enemi
gos de Augusto , debaxe ck c1tyo imperio ~scribia.;, y hizo ,pasar a la 
po~teddad los matadores de Cesar , .con la ~pinioo (ic sugetos v,irtuo
sos. Grocio dió una esclarecida muestra & 5U sinceridad ea su Histo• 
ria de los Países füxos ; hablando de Ma11ricio de Nasau , ·con tanta· 
indiferencia , como si no hubiese sido rigurosamente perseguido poc 
osee Príncipe. 

~o Por un pasage de Pl11tarce se tolige, qae ~ntiguamente .les Au
tores ao se cr~an suficientemente immúdos para escri!Jir la Historia> 
si no habian viajado en los Países, que habiantido theattos de los su
cesos. Polybio se preparó para escribir su Hiitoria, viajando por todo 
el mundo conócido en su tiempo. Salustio pasó el mar, a fin de cone. 
cer por sí mismo el theatro de la.guerra de Jugurta. Juan Chartier ase. 
gura, que de orden de Carlos VII. se halló presente a las mas impor• 
untes Expediciones de este Principe, para ser testigo de los hechos,. 
~ue .debía escribir. 

u En la Ethiopia, en E.gypto, en Chald-ea ~ en la Pcl'Sl.a, en la Sy• 
~ia solo a los sacerdotes se confiaba el cuidado de Ja Histeria~ y dcpó
ffl6 de los Anales. Nwna había encomendado a los Pontífices escribir 
ta Historia en registros públicos. Estos registros fueron quemados por 
la mayor parte quando los Galos tomaron a Roma. En la China la in" 
tendencia de la Historia se daba a los Magistrados. Todos estos re gis• 
ttos públicos estaban llenos de imposturas , yá con el fin de establecer 

, el culto de los Dioses falsos, yá por adular a los 1',iu,i,pcs , yá pata a,~ 
Jno<larse al guSto, ;y v¡nid~d de J..a Na,ioo, 

L. C, 

.. 
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quería, al~gando que era enemigo suyo , y uno de los que 
mas habian coofer~do a su ruín.a~ Instó sobre que se le tra
xese pata la ex.p1ac1on de sus pecados el Padre Guardian de 

los 

, Histori.idortt llmDs d, fabu/111 .. 

§. VI. 
. ti HErodot&, a qu_ie~ llama11 Padre- de la Historia, fue rep~ta.., 
. do en la a1mgucdad por muy fabuloso. Estrabon , Qumti .. 

liano, y Casaubon no dán mas fé a Herodoto , que a Homero , Hesío
do , y a los Poetas trágicos., Luciano en su viage al Infierno vi6 a H'.e.
-i~doco, que era atormentado en compañia de. otros, que como él ha. .. 
b1an engañado a la posteridad. 
• 2. 3 Plinio dá a Diodoro el honor de haber sido el primer Histo,., 

ttador entre los Griegos, que escribió sériamente , y se abstu.vo de fa,. 
bulas. Luis Vives al contrario siente, que Diodoro fue un Escritor f.a, .. 
buloso , · y nada sólido. Er mismo · Diodoro trata de fabulosos todos, 
los Escritores, que le precedieron. . 

2.4 ,Los sábi.os están divididos sobre la C1ropedia de Xeuofonte .. 
Muchos sigu:° el_ dic~amen. de Cicerón, que tomempló esta Obr.a, n~ 
€orno una Hmo;1a ! s100 como un retrato hecho de invencion para re
presentar w1 Pn_~ipe. pcr(ectoL No ob_sran,te, parece que el dia de hoy 
prevalece la opm1on opuesta , que mira a la CJropediA como Historia 
verdadera. · · 

i f Asinio Polioa sentía , que los Comentarios dt Cesar no esta
ban escritos con mucha diligencia > ni con mucha sincerida.i ; y· Vosie 
hace mencion del raro eu~aprichami_ento de un•hombre, que le dixo,. 
-que despues de haber meditado prolixa, y fuertemente la materia, ha-
-bia compuesto u~ libro , doqde in,;eociblemente probaba , qne jamás 
Cesar habia pasado los Alpes, y que era falso quanto se contenía t"tl 
sus Comentarios sobre la guerra de las G~ias. Procopio en su Histo
-ii~ colmó.de el~ios _al ~mper~or Jmtioiano, ª. su .muger la Emper~ 
sm Theo.dora, a Be!Jsano, y a su muger Antonma; pero en sus Anec
Jota, las ultrajó con una cru.el maledicencia. El A.retino se. jactaba de 

1 ser árbitro dé la reputacion de los Príncipes,- dispensando entre ellos 
los elogios , y los vituperios, segun. eran liberales , o escasos con, él. 
Cuentase, que habiendo Carlos V , de vuelta de la Etpedidon de Ttt
nez, regala~ole ~en uaa cadena de oco, dix.o al recibirla : Por cierto, 
q_ue es un bien cor¡o presento pata que yo- hable bien· de una empref.l 
ian mal concertada. 
,, a~ Los. monumentos mismos ne, son .fiadores seguros de la verdad' 

; J ~ • • 

., 
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los Franc!scanos de Loadun , hombre docto , y Theologo 
de la Sorbona. Pero n1 fue posible conseguirse , ni que se le 
presentase otro que aquel, que él recusaba por enemigo. Di-

ce• 
def os hechos. Aun el marmol , y et bronce mienten algunas ve~ 
En el Arco triunúl de Tito la inscripcion destinada a. celebrar la Con
quista de Jerusalén, testifica , que antes de aquel Emperador nadie ha
bía tomado , ni aun osado sitiar .aquella Ciudad. :Sin embargo , fuera 
de constar lo contrario de la Sagrada Escricura , Cicer6n en una de 
sus Cartas a Atico llama a Pompeyo nuettro Jerosolimitano , porque na
die ignoraba eti Roma, que Jerusalén era .una de w Conq,uisc.as de 
Pompeyo. 

D.e la1 Cbronicas '1rti,gUAs. 

S. VIL 

2. 7 SI los Historiador.es de primer orden , y los monumentos son 
sospechosos, ¿ qué dirémos de nuestras Antiguas Chronicas~ 

Que son unas miseras novelas, atestadas de fabulas. Este es el sentir de uit 
célebre Académico. Despues 4oe las Naciones feroces del Norte dena
marou por todas partes su ignorancia , y su barbarie , los Historiado
res degeneraron en Novelistas. Entonces empezaron a mirar e como 
lo sublíme de la Historia los hechos incretb1es , y aventuras proJigio
sas. Thelesino , que se dice lubcr vivido a la mitad del sexto siglo, 
debaxo del Reyuo de Artus; y Mekhi110, que es algo menos antiguo, 
escribieron la Historia de la Gran Bretaña > patria suya , del Rey Ar
tus , y de la Tabla Redonda, ,desfigurando la con mil fabulas. Lo mis
mo se debe decir de Hunibaldo Franco, que algunos creen contenpo
uneo de Cbdoveo; pero que en la verdad es mucho mas moderno, 
cuya Historia no es mas que un te,ciJo de mentiras ru famente imagi
nadas. Tal es tambien la Historia, que pereci6 dcbaxo del nombre de 
Cildas, Religioso del País de Gales , que refiere tantas maravillas dd 
Rey Artus , de Percebal , de Lanceloto , y otros muchos. La juiciosa 
Critica , que reyna ahora , transmitirá a la posteridad el dep6sico de la 
~fotoria antigua, rectificJda con un gran número <ie ol:servaciones 
muy útiles , y una Historia de nuestro tiempo mas castigada , y cor
recta. Mas aunque nuemos Historiadores escriben con mas reserva, 
y exactitud , es cierto que no podemos conocer los caractéíes de los 
hombres, y los motivos de los sucesos , sino por las memorias de los 
que manejaron principalmente los negocios. 
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~~se, qu,e los t~sdgos~ qu,e-4.epusier<>;11. conn-a-Grandier·, fue
ton ~nJ~amen te los, m~sm.os: djab1os ,. que- a-rormen:t-aban. las 
~_eligio_sas:: te_st-j11.1oniq, q_u~ ~P~ t.o.d.o Oetecb.o Div.ino,_y Hu..-

ma-

1 ' 

§~ V 1 Lf.. 

a-S CA:Iovido, que, tuvo ~r.te·_en los ~riñcipates negocios ác· s111 
tiempo , leyendo la Hlstona de Sle1dan·,. y hallando t:in des.

lgurada. la, vexdad, de los sucesos ,, dixo, qµe. aquella Hi~torill'-le iocli'... 
nabaa Ao .dár.asenso,a otta: alguna, ni: de-las:- anciguas,,ni de las m~ 
dernas._ELAutor de la. Rrligion del Medico ( Thomár-B~wn ,Jng/é.J,) ; ha,.. 
bla asi de. la. Historia : Yó no d/Jy. ,nar, amno a· /,ne/ación de lar· co1a1 pa1a.
tla1 , que a. la prediccion de_ la, futuras. Es asi q~e los hombres poc. lai 
mayor-parte· están:disrue~ros a: propasar, rá: la. credulidad ,; yá. el pyrr
honismo._ 

~.9 u& guisa, fa Híscorfa 0· dice. Monsieur füyle )· casr como los: 
., manjares en la.cocina. Cada NacionJos prepara-a su,modo.; de· suer-• 
., te , .que una mism.l cosa,se adereza de tantos, modoi,diferences ,. 4!'ªº'"· 
., tos, Países hdy• en, el mundo.,; y· casi to.dos. los hombres hallan-mu; 
., gratos.aquellos a.que se· acostumbrarQll► TaL es " con poca. diferencias, 
,,. la suerte. de. la,Histotia .. Cada.Nacion , ,cada.Sec.ta ,, tomando los-mis-
,, mes, hechos crudos ,, digamoslo· asi, d{)ndc. pueden hallarse ,. los ade-
., reza , . o sazona• conforme. ¼ su gusto,; despues a:cada lector pare
., ceo, .o. verdadero.s ,.o.falsos, s~n con:vienen , o repugnan a:sus pre()>o 
,, cupaciones1 Aun· puede· escenderse mas. la comparacion; porque· 
" · como-hay·ciertos .manjiires absolutamente incog!)itos . en, algunos Pai-
,, ses , y a los quales, los moradores de. ellos no querian arrostrar. de: 
., qualquiera modo que los sazonasen ; asi ha.y hechos-que no son creí-
., dos, sino-de. tal Nacion'. , o.·tal Socta .; los demás.los tratan de glum,-
., nias, y de imposturas •. ('!'), 

2..9 Muchos Historiadores- por varios motivos trammiten a-la.pos-
. te:idad algunos hechos,, a: los quales ellos mismos no dán asenso. Plur• 

Jtrib, ,. 'l!l"m md~ ,, dice Eneas .SY,lvio en suHiHoria.de .Bohemia •. 

/ 

0') EJ Pprhonismo de Bayle debe reprobam aun mi rna1 raMn que el ti# 
flro, dutom ,,p_or,¡_u,, envucf11e mu,.b.o M m,JiNa beretiu1/,, 
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mano deb!era ser repe !ido. En orden a la posesion de las Re 
liaiosas se hicieron , y dieron a la estampa muchas observa
ck>,1es, a fin de probar, que todo fue una mera ilusion. Los. 

dia-

1Maciones de B at•lla1 , que parecen irimihlu. 

§. ne. 
!O LAs Relaciones de muchas Batallas contienen circunstancias, 

que parecen increíbles. Plutarco cuenta, que Ma co Vale
r1o gan6 una batalla contra los Sabinos , en la qual les mat6 trece mil 
hombres, sin perder ni uno de los suyos. Y Diodoro Siculo atribuye 
la misma felicidad a los Lacedemonios en un choque contra los Arca
dios , a quienes degollaron diez mil, sin perder un hombre; porque se 
\'erificase la prediccion de un Oraculo,de que aquella guerra no costaria a 
Esparta ni aun una lágrima sola. 

3 r En la victoria , que el Consul Fabio Máximo 1ogr6 sobre l~s 
'Allobroges, y Auve16acos, no hobo mas que quince muertos ( Appia
rto lo dice) de parte de los Romanos, y quedaron ciento y veinte mil 
Galos postrados en el campo de batalla; añadiendose a la derrota otros 
ochenta mil , que fueron parte conducidos a Roma prisioneros, parte 
sumergidos en el Rhodano • 

Ji Syla dexó esérito en sus Memorias, que,-én el combate de Che
ronea , eá que derrotó a Archelao, Lugar-Theniente de Michridates, 
murieron ciento y diez mil de los enem~gos, y solo doce de los Ro
manos. En las mismas Memorias refiere Syla, que en la batalla , que 
dió al Joven Mario, sin perder mas que veinte y tres hombres, mató al 
contrario veinte mil , y hizo ocho mil prisioneros • 

3 3 En la Vida de _Lucullo, escrita por Plutarco, se lee, que en la 
batalla, que tuvo este Caudillo contra Tigranes en Tigranozerta , toda 
la Caballería de este Rey, y mas de cien mil hombres de a pie fueron pa
sados al filo de la esplda, quedando en el campo solo cim;o Soldados de 
Lucullo; ni los heridos pasaron de cie11co • 

3+ Alexandro de Alexandro escribe, que Pompeyo én una bataUa 
contra Mitridates no perdió mas de veinte Soldados, habíendo caído de 
la parte del Rey mas de quarenta mil • 

3 J En la batalla de Cñalon j entre el Conde Aedo , y Theodorí
co, Rey de los Visogodos, de una parte, y Attila , Rey de los Hunnos, 
de la otra , donde Theodorico fue muerto, algunos Autores hacen su
bir el níunero de los muertos de los dos Excrcitos a trescienco, míl. 
Los Hi,toríadores convi~nen por ¡10 menos en ciento y sesenta m:l, sin 
contar quince mil, t~to Franceses 1 como Gepidas, 4.ue habiendo~ . 

'(om, IV, aeJ Tbe1m. · P t · en~ 

í 
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'diablos al principio respondian en Francés a lo que se les 
preguntaba en Latin: despues que quisieron hablar algo de 
Latin , echaban muchos solecis.nos. por lo que diieron al• 

gu-

enco1ltranJo la noche que precedió al combate, se batieron en la obscu
ridad con tamo furor , que ni uno de todos ellos quedó vivo. 

, 6 ttay Autores , que sobre la fé de Paulo Diacono , y Anascas.1o 
BibHothecario, ponen el número de trescientos ,. y sesema y cinco mil 
a la pérdida que tuvieron los Sarracenos en la batalla de Poiciers ~ lo 
que parece fabuloso ~ dicen los juiciosos Autores de la Historia de Lan
guedoc. Algunos , para hacer esca circunstancia vensimil , han preten
dido que se comprehendiesen en este gran 1úmero de muertos las mu
ieres, los híjos, y los escl~vos. ~ero Valois ha hecho vér ! q~e en esta 
irrupcion no pasaron los Pynneos srno los Soldados. Mezera1 dice , que 
el Exercito de los Sarracenos no se componia sino de o.chenca a cien mil 
hombres, 

3 7 El año de R 9 r. el Emperador Arnulfo ganó una victoria tan 
completa sobre los N ortmandos , que de cien mil de estos no se salvó 
ni uno solo; sin que muriese ui 1:1110 del partido !B1perial. (Cit.z eJ Autor 14 
Hútori.i deJ Mundo de Cbevreauux , lib f.) 

3 8 En la baralla de los tres Reye-s de Aragon, Navarra , y Casti
lla contra los Moros ,. Mariana, siguiendo todas las Chronicas '. dice,. 
que fueron muertos. doscientos mil Moros, pereciendo soli,s vernt: y· 
cinco de los Christianos (*). En la de Tarifa murieron caml:her'I docien
tos mil Infieles , y de los Christi!lnos solo 'veinte. 

3 9 Carece de toda verisimilitud lo que los Historiadores refie
ren de las victorias de los Principe5 Norcmandos en Sicilia , que ne, 

quedó ni uno vivo de trescientos mil Sar!acenos deshechos po~ ~U• 

gero : que los hijos de Tan.credo, con setecientos Caballos , y ci?1111en
tos I1,fames batieron el Exercito del Emperador de Constantinopla, 
compuesto de sesenta mil hombr_es. Pero todo_ lo ~icho es nada en 
comparacioo de lo que cuenta Nizetas en la H1scona del Emperador 
Alexo, que en el sitio !de Constantinopla un Franco solo puso t:n fuga. 
todo un Exe.rcito de Griegos. 

4o Luciao.o traca de increíbles, y ridkulas todas las ci:rcunstan,• 
cia de un número de muertos tan desproporcionado. Pueden aplicar
se a muchos rasgos de Historia las siguientes palabras de Tito Livio 

so-

~) No debió el Autor wnprehender el 1uceso de Ja hfltalla de /a1 Navas en
tre Jo1 que reputa increible1, por haber 1ido aquella victoria mi/agrota; pue1to 
lo qua/ , nada tiene de increib/e , ó inveri1irnil la :ramle morlandad de l11 

Infieles, J J:¡, levjsima de las Trop.:1s Cbristianas. . . 

l' 
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gunos en Francia, que los dial~los de Lou1tm eran gramati
cos prfocipiantes , que no bab1an llegado a la ~ercera, clase-. 
Hubo dos hombr~s advenidos, que se ofrecieron a con• 

ven-

sobre una particularidad asombrosa , que se decía haber s_ucedido en 
la toma de V cyes. ,, Estos incidentes (dice) , mas propr~os para la 
,, Scena , que para la Historia, no quiero afirmarlos-, 111 refutarlos., 
u basta saber lo que public6 entonces la fama. 

Di'llersidad dt opini~nts sobre muchos hechos famoso,. 

§. X. 
41 MEtrodoro Lampsaceno , sin la mayor perplexidad alirin~, 

que todos los Heroes de que en la !liada hace mencion 
Homero, Agamemnon, Aquiles, Hector, Páris, Eneas, son personages 
ficticios , que no existieron jamás. • 

42. Algunos Aurores aseguran, que. no fu_eron rob~das _por l~s 
Romanos mas de treinta Sabinas. Valeno Antias, y Di0nys10 Halt
carnaseo suben el numero a quinientas y veinte y siete. Juba cuenta hasta 
seiscientas y ochenta y tres. , . . 

4J Tito Livio, Floro, Plutarco , Aurel10 V1ctor dice~, que 
el Dictador Camilo deshizo, y arrojó los Galos, que ha61an . to
mado a Roma : Polybio, Jµstino, y Suetonio cuentan, que habien
do hecho los V ;netos un.i. irrupcion en el País de los Gal~s ; estos, 
con la mira de ocurrir a la defensa de su Pa!S , se compusieron con 
los Romanos recibiendo de ellos cierta suma de dinero , con la 
qual, y con :1 botín, que habían hecho , se retiraton , dexando li
bre a Roma. 
· ++ Plutarco empj;za asi la vida de Lic~1rgo: Nada_se puede de
cir ·del Legislador Licurgo , 9~e no sea '.e~endo con vaned~~ p0r los 
Historiadores; porque hay diversas trad1c1011es sobr@ su onbcn, so
bre sus viages, sobre su muerte , y aun sobre sus Leyes ,. y s~bre la 
forma de gobierno, que estableció; pero aun hay mas d1scord1a sobre 
el t-iémpo en que vivi6. . . 

41' Heredoto, Diodoro, 'frogo Pom?eyo, Ju~t100, Pausan1as, 
Plutarco, Quinto Curcio, y otros muchos Autores l!ablaron de _la 
Nacion de las Amazonas. Estrabon niega, que tal Nac1on haya ex_1s• 
tido jamás. Palefaco es del mismo sel1tlr que Estdio·1. Amano t1e-
ne por sospechoso quanto se ha es¿rico de • tas Amazonas, Otros en
tendieron por Amazonas fümcitos de hombres , gobernados por mu
geres guerreras: mostrando que ese os exemplos no son raros en. la 
amiguedad ; pues los Medos, y Sabéos obedeeian a Reynas. Sem11a-

P 4 m~ 
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vencer de ilusion , o ¡mpostura la diablería de l;s Monjas' 
pero se les amenazó tan efica?:mente con la calera del Car: 
denal , que uno de ellos , 110 at,:evien¡jose a parar mas en 

Fran◄ 

mis co~andó a los Asyrios ; Thomiris a los Scytas, Cleopatra a los 
Egypc1os, Baudicea a los Ingleses, Zenobia a los Palmerinos. 

46 Apiano cree, que las Amazonas no eran una Nacion particu• 
lar , sí que se daba este nombre a todas las mugeres , que iban a 1.i 
guerra ?e qualquiera Nacion que fuesen. Alguno9 creyeron, que las 
pretendidas Amazonas fueron unos Pueblos. barbaros , que vestian 
ropas l_argas , raían la barba; y se aliñaban , y usaban en la cabeza 
l~s mismos ornamentos que las mugeres de Thracia. Segun Diodoto 
S1culo, Hercules, hijo de Alcmen(l ~ a quien Eurystheo puso en el 
empeño de traerle el tahalí de Hyp.olita, Reyna de las Amazonas, 
fue a combatirlas ~obre las orillas del Thermodonce ). y d.~str11yó t:sta 
N acion guerrera. · 

+ 7 No obstante , los rasgos mas celebres de su Historia son mas 
recientes , que el Hercules Griego, o hijo de Akmena. Porque el 
robo de Antiope por Theseo excitó las Amazona.s a emprender la 
guerra en que conquistaron coda la Attica, y camparon en la misma 
Plaza del Areopago. Pentesiléa, Reyna ,de las Amazonas, fue al so
corro de Troya, y fue muerta por Aquiles; y mucho. tiempo despues 
Talestris, otra Reyna de las Amazonas, acompañada de tresciemas 
guerreras suyas , vino a buscar a Alexandro en Hírcania, a fin. de tener 
posteridad de aquel Heroe. • 

48 Dion Chrysostomo dice, que· Herodoto pidió a los de Corin
tho alguna recompensa por las Historias Griegas, que babia escrito. 
pero habiendole respondido , que no querian comprar el honor COll 

dinero , traswrn6 coda la relacfon· de la batalla Naval de Salamina,. 
cargando a -Adimantho, General de los Corinthios , de la infamia de 
haber huido desde el principio del combate con toda la Esquadra que 
1:omandaba. · 

49 Tirnoleon libró a ChorÍlltho su patria de fa tyranía. de Timofa
nes, su hermano. Plutarco cuenta la accion. de este modo. Timoleon,. 
con dys amigos suyos, zeloso, por la libertad , fue a la casa de Ti
mo fanos ; y habiendole tedos ~res coujurado fuertemente para que de
pusiese fa ryrania, 0-0 pudiendo 0bm1er nada de él, Timoleon , se 
re~iró un poco , de~haciendose en lagrimasi- y en el mistl)o momen
to sus dos amigos, anojandose · sobre Tim0fanes, Je hiciemn peda
zos. Piodoro Siculo di<:e 1 que el mismo Timoleon mató · a su her
mai;o en 1a plaza publica. El primer Historiador , para · conciliar la 
11aturaleza coa el amor de la -libmad, suavua lo lllil-$ que pued'e la 

atro-
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Franc.ia , se escapó a Roma. Lo~ Exorcista_s fueron e~via
dos de P~rís por el Cardenal; c;1rcu~stanc1a , que a_dJunta 
al empeño, c¡Qe hicieron en persua.dlr, que la poses1on era 

ver~ 

. atrocidad de la accion. El segundo la exagera a fin de exaltar el zelo 
de Timoleon por la patria. En medio de tanto~ escollos , del caracter, 
motivos , y pasiones de _los Historiadores, la verdad naufraga> y no pue--_, 
de transitar a la posteridad. 

50 Cyro mucre tranquilamente en su lecho, ~egon X~nofonte. 
Onesicrito, Arriano, Herodoto , Justino , Valeno Max1mo afir
man , que Thomiris, Reyna de los Masaget~s , habiendole vencido, 
y h cho prisionero , le hizo morir , y sumergir su c_abez~ ~n un vas() 
lleno de sangre humana, porque sa;iase, se~un ~ec1a la irr~tada R_ey
na, la sed que ~iempre habia padecido de aquel licor. Cces1as escribe, 
que aquel Heroe fue muerto con la flecha que le disparó un Indiano. 
Diodoro, que fue hecho prisionero, y crucificado por una Reyna de 
los Scychas. Segun Luciano , murió de dolor de que Cambyses su hijo, 
pretextando un falso orden , habia hecho morir a la mayor parte de los 
personages mas amado~ de Cyro. 

f r U no de los rasgos mas fámosos de la Historía Romana es fa 
derrota de los Fabio~ en el combate de Cremera. Esta Tropa , com
puesta de una familia sola , que Floro llama un Excrcito Patriciano, 
fue toda hecha pedazos; y de trescíentos y seis Fabios no restó ma$ 
que un joven de catorce años, a quien su corta edad estorvó meterse 
en el empeflo. Pocos hechos hay atestados mas unanimemente que és
te , ni por mayor numero de Autores. Tito Livio, Ovidio, Aure
lio Victor , Silio, y Festo le refieren con perfecta conformidad. Sin 
embargo Dionysio Halicarnaseo le refuta como enteramente fabuloso. 
Tito Livio coloca la muerte, y fanatica consagracion de los dos Decios 
en las gnerras contra los Latinos , y t()ntra los Samnites. Ciceron en las 
~ue hubo contra los Etruscos , y contra Pyrrho. 

f 1. El silencio de Polybio es una preoctipacion de muchos sa
bios contra todo lo que se ha dicho de Regulo, despues de-su cáu'.
tiverio. 

n Aurelfo Víctor refiere , que sabiendo el Emperador Claudío 
JI, que los libros de las Sybilas prometían grandes victorias , y pros
peridades al Imperio , si el principal del Senado se sacrificase por una 
muerte voluntaria ; y ofi-eciendose a ella generosamente el primer Se
nador, el Emperador no lo permitió , antes- quiso 7 y consiguió pa
ri sí la gloria de ser victima por ia g.randeza de la patria , diciendo,. 
que a él le ro,aóa por ser Príncipe , o Gef:: dcI Senado. El mismo
Autor añade , que por esta. accion magnifica se le erigió una estatua 

J . - . 


